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CELORIO.-Casa señorial llamada de Don Diego. Siglo XV/U.

ASTURIANAPOPULARARQUITECTURA
ZONA AGRICOLA ORIENTAL

Al pasar de Santander a Asturias, dejando
atrás las mordeduras costeras de las rías de
San Vicente y Unquera, tierras de transición,
se nota un cambio sutil en el paisaje y en la
arquitectura. Al prado sucede el árbol, a la
neblina la bruma densa y a la arquitectura
severa y con preocupación por la simetría, una
arquitectura alegre, ruda y desenfadada. Po­
dría decirse que al caballero sucede el hidal­
go; surgen flores de enfermizo tamaño, vicio­
sas de agua, exenta de aroma y presidiendo
la vida, como un abuelo sarmentoso y recio,
el ca taño serio y eterno. Sobre las rocas de
verde vello eleva al cielo sus brazos implo­
rantes, retorcidos, mientras arruga el suelo en
torno con los falsos surcos de sus raíces. El
es, en vida, ombra y alimento; y en su fe·
cunda muerte, el techo que protege, el mue­
ble heredado, la cama donde nace el hombre
y la cruz que cobija su eterno descanso; es el
símbolo de A turias, como el prado lo e de

Santander, el roble de Vizcaya y el pino de
Galicia.

Asturias, selva abrupta y florida, de empe­
nachadas cimas y verdes quebradas, de fron·
dosos desfiladeros y costa bravía difuminada
por la niebla y la lluvia, fué nido roqueño del
águila imperial que, entre roncas notas de
epopeya, vió la primera luz tamizada por los
robles de Covadonga, mientras en umbrías de
cuevas y gargantas se mezclaban reflejos gri­
ses de espadas y policromos centelleos de cru­
ces episcopales.

El país, más a~rícola que marinero, tra
breves destellos accidentales de una cultura
ruda y superficial que no ne~a a profundi.
zar en los campos, cae en un letargo de si·
glos, siendo él aldeano de Asturias prototipo
del villano zafio y bárbaro en nuestra litera­
tura, que se ensaña con él, lo mismo en el
siglo XIII (Cantar del Mío Cid), cuando en el
juramento de Santa Gadea la peor maldición
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sobre el perjurio de Alfonso VI es: "Villanos
de las Asturias te maten, no caballeros...",
que en nuestro siglo de oro (Cervante , Lope,
etcétera). Quizá esta caricatura exagerada del
labriego astur sea debida a una falta de co­
nocimiento de la región, nada extraña en una
época de difíciles comunicaciones, para las
que era casi imposible salvar las murallas de
sus sierras y cordales. El espíritu de la tie­
rra, patriarcal, independiente y feroz, con una
mezcla de religiosos misticismos y terrores su­
persticiosos, herencia total de los primitivo
habitantes de la Astúrica Amakur, se conser·
va casi intacto en su aislamiento, aparecien­
do fugazmente llamaradas históricas, fuegos
fatuos en un cementerio intelectual, de de el
siglo x hasta el XIX. Estos acontecimientos,
posteriores al primer capítulo de la Recon·
quista (creación del Principado por Don
Juan 1, en 1388, con motivo del matrimonio
de su hijo Don Enrique con Doña Catalina de
Lancáster, utilización del puerto de Gijón por
el César Carlos, etc.), no tienen influencia
más que en reducidos núcleos.

Como es natural, este modo de er y de vi-
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vil', unido al medio, da las causas determi­
nantes de una arquitectura. La arquitectura
popular no surge potente y personal hasta que
las mejores comunicaciones rompen el aisla·
miento de valles y campiña, mejorando el ni·
vel cultural, hecho que acaece en sectores re·
ducidos durante el XVIII, Y con carácter ge·
neral en el XIX, en que el ferrocarril, el bar­
co de vapor y, como causa y consecuencia, el
carbón de sus mina, cambia el aspecto de la
región, abriéndola a influencias recíprocas y
ensombreciendo con el polvo negro el verde
tierno de sus bosques. Por estas razones, la
arquitectura popular asturiana hay que bus­
carla en el siglo XIX, cuando las Cortes libe­
rales han marcado unos discutibles límites
provinciales que separan adminjstrativamente
en dos grupos lo que a través de los siglos ha­
bía recibido el nombre genérico de las Astu­
rias, con sus zonas de Oviedo, de Sancta Illa­
na, Sancto Anderio y Trasmera.

Analizando las causa originaria del tipo
de arquitectura popular de Asturias, nos en·
contramos: 1.0 Que por el aislamiento y gé­
nero de vida, cristaliza en pocos tipos, utili­
zando los materiales constructivos locales;
2.° Influyen en ella los edificio de carácter

religioso o civil de los núcleos importantes de
población o esparcidos en abadías, palacio ,
ca as solariegas, etc.; 3.° La decoración es
también consecuencia de lo expresado en el
punto anterior o de la observación directa de
la naturaleza, con una personalidad artesana
acentuada por la baratura de la mano de
obra, y 4.° Las influencias recíprocas, casi ex­
clusivamente las santanderinas, aumentan en
razón directa de la facilidad de las comuni·
caCIOnes.

Aplicando estas consideraciones a la Mar­
ca Oriental de Asturias, vemos que práctica·
mente carece de puertos de importancia y es
región agrícola y ganadera, que vive de es­
palda al mar, formando una estrecha cor­
nisa enLrc las sierras de Cuera y el Cantábri·
co, de co ta muy brava y pintoresca, bien cul­
tivada y e mallada de arquitectura de bla-
ón y de flores.

El resurgimiento y re tauración de la Aba­
día de San Salvador, de Celorio, en el si­
glo XVIII, centro irradiante, señala un punto de
partida en el desarrollo arquitectónico de la
comarca.

E ta vivienda del siglo XVIII, de la que aun
quedan ejemplos muy puros en casas de la-

CELORIQ.-Casa "Rozada". Alzado Sur.
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bradores y en alguno palacios, es de carác·
ter elemental, pero siempre con un gran sen­
tido de la lógica y de la belleza. La vida die·
ciochesca del campesino asturiano, con un
amor que perdura con carácter de afecto easi
familiar por los animales que con su trabajo
o su producción atendían a mucha necesida­
des de la familia, es la causa de que en este
período los e tablos, cuadras, etc., tengan una
importancia superior a la de la vivienda hu­
mana. Las personas, de una frugalidad pro­
verbial y con conocimientos muy limitados,
conviven con los animales domé ticos en una
promiscuidad casi total, en casas que, sobre
una cimentación rudimentaria, elevan dos
plantas, baja y alta, extensas en las depen.
dencias y mínimas en .la parte de tinada a vi­
vienda. En la planta baja están la cocina, el
zaguán y los e tablo ; y en la alta los dormi·
torios, almacenes de frutos y el pajar, situa­
do siempre sobre los establos, del que los se·
para un entramado de viguería de madera sin
forjar. La ventilación es escasa, y los dinte·
les de puertas interiores no tienen en cuenta
la escala humana. Los materiales son los lo­
cales: piedra en lo muros de fachadas, en·

CELORIQ.-Casa de D." Quina. Balcón de labia
recortada.

tramado de soportes (no existen traviesas de
fábrica), cargaderos y viguería de madera es­
cuadrada con la azuela, tabiques de tabla,
suelos en planta baja de tierra o de lajas de
piedra, y en el primer piso de entarimado
sin machihembrar; no hay cielos rasos, y la
cubierta se apoya sobre rollizos sin escuadrar
y tablas mal recortada, que soportan la cu­
brición de teja curva, único material cerámi·
co empleado hasta la primera mitad del si·
glo XIX. Los huecos son mínimos, "los vidrios
no existen jamás", dejando en las contraven­
tanas de madera, único cerramiento existente,
unos cuarterones, abatibles lateralmente, que
dan luz y aire a las habitaciones. No existen
balconadas y las casas no tienen corral ni re·
tretes. Lo trabajos artesanos sobre la made·
ra de aleros y soportes, que no alcanzan el es·
plendor de los actuales, se inspiran en moti·
vos naturales o en las tracerías románicas de
piedra. Las antas en fachada, características
de la con trucción asturiana, sólo existen en
las casas solariegas y nunca en las viviendas
populares. Lo mismo ocurre con las balcona·
das. En algunas de estas casonas, los haces
exteriores de las antas están decorados con
motivo de cruces y cJrculo ; y en la planta
baja de la casa, es frecuente la iluminación
por medio de saeteras de medio punto, con
derrames muy acentuados en todos los sen·
tidos, hacia el exterior y el interior. La caro
pintería de taller presenta mucha solidez y
una gran riqueza de soluciones, siendo los
motivos decorativos de gran originalidad y de
un instinto insuperable de la composición.
Para este decorado no se utiliza nunca en la
carpintería más que la línea recta, siendo
puertas y ventanas de ca etones y peinadizos
de castaño, tratados con gran riqueza de mol­
duración.

Facilita el estudio de estas construcciones
del siglo XVIII el estatismo típico del país; y
aun pueden verse en Celorio, sobre un dintel
tle piedra, y toscamente esculpidos, los si·
guientes versos:

]HS
Este prado y estas casas,

si lo miras tú, el que pasas,
pagando a todos con tasas
lo hizo Fr. Ysidoro Caro.

Año de 1777. Año de 1778.

Versos detestables, pero muy interesantes
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como inscripclOn, ya que nos marcan una fe·
cha concreta en el origen de una barriada,
donde pueden delimitarse perfectamente las
modificaciones posteriores a esta fecha.

Esta arquitectura dieciochesca tiene su má·
xima aplicación en casonas, debido a la mo­
destia y bajo nivel de vida de las clases po­
pulares; pero es muy interesante y de ¡:!;ran
importancia, porque de ella nace la verdade­
ra arquitectura popular asturiana del siglo XIX

y primeros años del actual.
Los solares, en estas casas del XIX, se cua·

jan totalmente o se dejan corrales mínimos y
con aspecto de jardín. Las viviendas están re·
sueltas con un gran sentido arquitectónico,
tanto en planta como en alzado. Las habita·
ciones son amplia, a veces desme uradas, con
buena ventilación e iluminación. La planta
baja se reserva para cocina, comedor y servi­
cios agrícolas; y en la alta van situados los
dormitorios, el retrete y, a veces, una sala de
recibir. En el vano de la cubierta se almace­
nan le~umbres y simientes. Para evitar las
molestias e inconvenientes de los de plaza.
mientos domésticos, se proyectan establos, cua·
dras y dependencias, inmediatos a la vivien·
da familiar o dentro de ésta.

La a~rupación de estos caseríos en pueblos
y aldea es muy pintoresca, no iendo nunca
los poblados a¡?;rícolas caricatura de peque­
ñas ciudade, ino un conjunto de núcleo e·
parcidos y casas aisladas, en consonancia con
el vivir agrícola y ganadero de esta comarca
oriental.

Volviendo a la distribución de las casa, in·
sistiremos sobre lo arquitectónico de u plan·
tas y lo bien relacionadas que están entre sí
las habitaciones. La e caleras se reducen al
mínimo, con grandes pendiente, que le dan
extraordinaria dureza. E tá bien resuelta la
evacuación de los retretes, que se hace siem­
pre por vía seca, sobre un lecho de arena de
mar, renovada, o sobre las cuadras. Se popu·
larizan las antas o almanques, que se consi·
deran ya indispensables en cualquier tipo de
vivienda, cuya función es servir de apovo a
los cargaderos de la balconada y del alero:
pero el trabaio de la piedra baia de nivel en
relación con el !ido anterior; v si bien esto!
almanque! ~on la única parte r1e la con!'>truc·
ción que !e despieza y labra en sillares, no
tienen ya motivos ornamentales, !ino un !im·
pIe cornisón de remate. E! típica la balcona·
da de madera, ornamentada en soportes y ba·

CELORIO.-Barrio de EIlllledio. Balcón de tabla
recortada.

randas de madera, orientada comúnmente ha·
cia el ur, y que tiene, entre otra, la dos
funciones de aliviadero del comedor y seca·
dero de productos de la tierra. Sobre e tas
balconada vuelan los aleros, de grandes di­
men ione , con do o tres órdene de caneci·
110 y p;ran riqueza ornamental. Por re~la ge·
neral, la ventana abren hacia fuera, iendo
el trabajo decorativo, en toda la carpintería,
más tosco pero más popular que en los pala­
cios en donde se inspira.

Los materiales empleados son, normalmen·
te, la mampo t ría para muro ; la sillería o
el sillarejo, para 10 al manques ; la madera,
para entramado , escaleras, tabiques, suelos y
cubiertas; empleándo e cl ladrillo, como pa·
vimento, en planta baja, en construcción de
cocinas, y sólo posteriormente en muros y tao
biques. Se utilizan la cal y la arena para la
composición de los mortero ; pero muchas ve·
ces éstos no on más que barro. La fachadas
están revocada a la cal, dejándola!! unas ve·
ces con !u color blanco y otras pintándola!
en rosa fuerte, que contrasta con la pintura
de la carpintería exterior, !iempre pintada en
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uno de estos cuatro tonos: verde claro, verde
negro, tierras o gris.

En las dependencias, ocupan la mayor su·
perficie lo e tablo , muy amplios, pero mal
ventilados, e inmediatos a unos cobertizos lla·
mados tendejones, que irven para almact'na·
je, lavadero, tendedero, etc. Por la noche, e
mete en ellos el carro. Sobre el tendejón e
sitúa a veces el pajar, que otras va con truí·
do sobre el establo; y en los años anteriores
al 1900 tiene personalidad propia. Este pajar
aislado, tan conocido por su nombre propio
de hórreo, se asienta sobre unas rudimenla·
rias pilastras de madera, rematadas en su par·
te superior por p;randes lajas de piedra, que
evitan llep;ucn a la r.ámara·almaeén la ali·
mañas, y sobre ellas vu. el entramado de pi o.
Una balconada cubierta que corre alrededor
del tabique de tablas, con una serie de opor·
tes de madera para apovo de la cubit'rta de
teja curva y la cámara-almacén, sin má hue·
cos que la puerta, constituyen una célula ai .
lada del suelo, y a la que se ube por una e .
calera exenta, de piedra, con un e!'pacio libre
entre su meseta y el uelo del hórreo que no
pUf'nt'n salvar ratones, mu arañas, etc.

En resumen: la vivienela popular del orien·
te asturiano, aunque influenciada por la al"

quitectura santanderina, tiene con ella dife·
rencias clara y definidas, siendo esta última
má fina de alzados y de labra de la piedra,
con más preocupación en sus fachada por la
simetría y, i puede decirse, de un arte po·
pular, más académica, má rí~ida, má suje·
ta a ejes verticales y horizontales y, como con·
secuencia, má au tera y fría, sin menoscabo
de su ¡?;ran belleza. La arquitectura a turiana
es más despreocupada, carece de simetría y
de ejes en u alzado y e mucho más to ca,
pero más alegre. La demostración de su ~ran

lógica la vemos recorriendo las ciudade a·
turianas, en que los edificios urbanos, al 01­
vinar el racionalismo ló~ico del clima y de
la naturaleza, han tenido que ser chapados de
azulejo en sus fachadas, por el doble motivo
de la supresión de los aleros y las antas, y
por tener una altura que éstos no pueden

uardar de la lluvia y vientos.
La co tumbre ele que la vivif'nda" agríco·

la estén rodeada. de flore y de que ésta ani·
men ventana balconada, anima las rú ti·
ca aldea y da un matiz ri ueño al pai aje,
afinado por el oro pálido del 01 asturiano,
tan distinto del sol rojo de Castilla.

DIEGO DE REI A.
Arquitecto.

CELORIQ.-fIórreo de D.' Quina.

ti«'
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EL CEMENTO EN ESPAÑA

Por FÉLIX Ca ZÁLEZ.
Ingeniero Militar, Delegado del Gobierno en la Industria del Cemento.

La industria del cemento en España es tan

conocida por todos los que se ocupan de cons­
trucciones, que no es fácil escribir algo -den­
tro de los límites de un artículo de revista­

que interese.
Cierto que hay algunos. punto desde los

cuales puede mirarse este asunto, que serían
bien intere antes; mas ello acaso no sea opor·
tuno para ser tratado en estos momento por

nosotros.
Per analmente, hemos podido eguir esta in­

dustria en España desde su nacimiento. Ape·
nas había nacido cuando empezó el siglo, pues
aparte algunas fábricas de cemento natural,

no debía haber más que un par de fábrica:
"Tudela Veguín", en Oviedo, y "Rezola", en
San Sebastián, con una capacidad de unas
170.000 toneladas.

A partir de esta fecha, e inició un notable
desarrollo de esta incipiente indu tria, in tao
lándose fábricas, en la primera década del si·
glo, para una producción de 400.000 tanela·
das; de 1910 a 1920, las instalaciones supe·
raron las del período anterior en más de
100.000 toneladas, y en los diez años siguien.
tes el aumento fué exce ivo, ya que pasó del
millón de toneladas.

De 1930 a 1940 de,cendió la fiebre de ins­
talaciones, pues no se instalaron (citamos de
memoria) más que unas tre cientas mil tone·
ladas; que, si no recordamos mal, correspon·
den a las fábricas de Zaragoza, Córdoba, Mo­
rata de Jalón y Mataporquera.

Hay, además, algunas fábricas se cemen­

tos especiales (blanco y fundido) y muchas
de cementos naturales, casi todas en la región
catalana.

Se puede asegurar que la casi totalidad de

las fábrica a que nos referimos, están bien
instaladas y correctamente dirigidas.

caso no pueda decirse lo mismo de u si·
tuación, que, en algunas, no es la más ade­
cuada. La distribución geográfica no ha pa­

recido siempre poco acertada.
Los fabricantes no cesan de perfeccionar

sus instalacione , su tituyendo elemento an­
tiguos (hornos, molinos, laboratorios, etc.)
por otro mejores.

Jo e fácil hacer una valoración de la in·

dustria del cemento en España, y más en e ­

tos momentos en los que apenas se conoce la
unidad con que e mide. Claro que lo re ul­
tados, además, serían completamente distintos

al fijarno en lo que ha costado y el deprecio
de sus elementos, o de analizar lo que hoy
costaría hacer estas instalaeione . Por dar al­
guna cifra, citaremos la de 300.000.000 de
pesetas, confcsando que no e tamos muy ani·
mados a sostenerla, i alp;uien la impugna.

La capacidad de producción, atendiendo a
lo elementos que la tienen menor en cada fá­
brica, pasa un poco de los do millone y me­
dio de toneladas. Con las dificultades actua­
les que abarcan, en mayor o menor grado,
tonos los factores de la producción, hay que
rehajar ca i un millón de tonelada de la ci­

f ra anotada.
La calidad del cemento fabricado fué bue­

na, en general, desde los comienzos de la in­
dustria, y con el tiempo ha ido mejorando,

hasta llegarse a fabricar tan buenos como los
ele las fábricas más acreditadas extranjeras.

Podemos afirmar que la mayor parte de los
cementos corrientes acu an resistencias supe­
riQl'es a las que los pliegos oficiales señalan
para los supercementos. Creemos que la como
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petencia fué la causa que obró este caSI mI­
lagro.

Aun hoy mismo, cuando muchos productos
dejan bastante que desear, los cementos siguen
fabricándose de buena calidad; y podemos de­
cir que de treinta fábricas, sólo una ha dado
un cemento que no llegaba (aunque por muy
pocos kilogramos) a la cifra de re i tencia
del pliego. La media de los valores de la rc­
sistencia de las muestras ensayadas -de to­
das las fábricas- excedía en 180 kilogramos
por centímetro cuadrado a la resistencia exi·
gida.

En cambio, nos ha parecido observar -y
nos referimos a tiempos antiguos, que es cuan·

do nos ocupábamos de estos asuntos- que el
cemento ha salido siempre a un precio ma­
yor que el debido. Capitales excesivos en al­
gunos casos, exce o de per onal en muchos
más, defectuoso estudio de la situación en
otros, hacían subir el precio de la tonelada.

o es difícil dar e cuenta de la situación
actual de la industria del cemento, ya que es
análoga a las demá . Más demanda que ofer­
ta, con todas sus consecuencias.

y así como paralelamente a las dificulta­
des para comer se ha generalizado la inges­
tión de aperitivos, desconocidos aquí cuando
por tres pesetas se comía cuanto se quería, así
también, ahora que hay dificultades para te·
ner cemento abundante, se ha desarrollado
una fiebre de empleo de este aglomerante que
agrava la situación.

En el año último se han vendido en Epa­
ña 1.416.834 toneladas de cemento, cifra casi
igual a la del año 1941.

Desde el punto de vista de los fabricantes,
el cemento es esca o, ya que han producido la
mitad de la capacidad de las fábricas, aumen­

tando por este motivo el precio de coste.
Desde el punto de vista de los constructo·

res, también lo es, ya que no han podido sao
tisfacer sus demandas.

Quien, como el que escribe estas líneas, no
ha sido fabricante y ha dejado -casi segura­
mente de un modo definitivo- de construir,

opina que teniendo en cuenta que no sólo de

hormigón debe vivir España, no debe aumen­
tarse mucho la producción de cemento.

o es que con las canas añoremos los ca­
pialzados de Marsella, cuernos de vaca y rin­

cones de clau tro, que tanto nos preocuparon
en los tiempos estudiantiles y tanto nos agra­
da ver en algún edificio. Bien comprendemos

que así como sería difícil ser hoy médico de
suprimir e la morfina y sus análogos, a í tam­
bién sería difícil satisfacer las modernas ne­
cesidades con tructivas si se suprimiese el ce­
mento.

Sin embargo, nos permitimos opinar que
en estos últimos tiempos se abusa un poco del
cemento, empleándolo donde podría prescin.
dirse de él, aca o con ventaja.

En esta mi ma semana, por ejemplo, he­
mos visto unos remiendos hechos con cernen·
to en las ba es de algunas columnas del Es·
eorial, que no hacían a la vi ta el mejor efecto.

No es esta época de escatimar; y, a pesar
de ello, nos parece que tle emplean menos ma·
teriales nobles. Abundan demasiado los es·
pejos.

Tema es éste del adecuado empleo de los
materiales bastante interesante, que no cabe
en estas modestas notas. Hoy no sería cierto
el dicho de aquel geólo¡?;o que no nece itaba
más que ver las con trucciones de un país pa­
ra conocer su geolo¡?;ía. Tendría que deducir
que el suelo de toda España e de clinker.

Hace medio siglo, en Santiago de Compos.
tela todo era sillería; y en tierra de Campos
todo eran adobe . Hoy, en uno y otro sitio,
todo va siendo hormigón.

Si la con trucción sigue el ritmo que la mo­
de tia de nue tro medios parece aconsejar
("Llaneza, muchacho, llaneza; no te encum·
bre , que toda afectación e mala", decía Don
Qui jote), con el c("mento portland que puede

producirse, auxiliado con el cemento natural,
que tan abundantemente se fabrica, nos pa·
rece que están satisfechas nuestras verdade­
ras necesidades.
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DIVAGACIONES SOBRE ARQUITECTURA RURAL
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Influencia de la vivienda obrera urbana; Cinco
metros de fachada; entrada posterior de carros y
corral insuficiente.

Dos criLerios equivocados influyeron los
primeros momentos del proyecto de la vivien·
da rural: la vivienda obrera urbana, con su
exagerada lucha contra la superficie y tenden·
cia a reducir la línea de fachada, y el de dar
mucha meno importancia a los servicios a¡:!;rÍ.
colas que a la vivienda, tal vez por falta de
conocimiento del problema del campo.

Ya í, sur¡¡;en croquis (fig. 1) en que la ten·
dencia a reducir la línea de fachada lleva a
corrales completamente inutilizablcs para su
de tino, y va evolucionando la proporción en­
tre vivienda y servicios con corral, hasta al­
canzar la ló~ica relación de superficie (fi¡¡;. 2),
con ecuencia de un mejor conocimiento del
tema.

Ya un poco más centrado el proyecto, se
plantea el problema de los accesos: funda­
mental el acceso al corral y ceundario el ac­
ceso a la vivienda; e conveniente que a to­
dos los corrales se les dé entrada de carro o,
por lo menos, que se proyecten las viviendas
de tal manera que, sin modificar la e tructu­
ra del edificio, sea fácil la apertura del pa o
de carros. .

El aumento de linea dc fachada que la en­
trada de carros supone es mucho menor de
lo que a primera vista parece, porque la di·
ferencia de paso que exige un jumento cal"
gado con haces de leña, o cántaros de agua, y
un carro, e pequeña (fig. 3). Claro que es
poco corriente el pa o de la categoría de bra­
cero a labrador, pero es una posibilidad que
de ninguna manera hay que de cartar.

LA VIVIENDA

Las notas que siguen son el resullado de unos años de experiencia profesional, en
un sector reducido del campo amgonés y sobre la vivienda del campesino agrupada
en poblados (casi vivienda en hilera); se truta, pues, de una visión muy fragmentaria
del problema de la vivienda rural, desarrollada sobre croquis y proyectos redactados
para los pueblos adoptados de Aragón.
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Figura 2.

Los innumerables líos que entre familias
producen las servidumbres de pasos, y el de­
seo lógico de los usuarios de tener acceso di­
recto a las viviendas de de la calle, ha dado
lugar a la evolución de accesos de la figura 4
con una olución aceptable (e) y con otra mu­
cho más franca (d), que indudablemente e a
la que hay que tender.

LA VIVIENDA

Para nuestro objeto, los locales de vivien­
da pueden agruparse en tres sectores: estan­
cia, dormitorios y servicios sanitarios. Los lo­
cales de estancia son los que presentan mayor
variedad de acoplamiento y distribución, des-

Evolución de la relación de superficies entre vi­
viendas y servicios agricolas con corral.

de la cocina-comedor-estancia hasta estas tres
piezas completamente separadas, caso que
muy rara vez se presenta en la vivienda rural
normal.

En la composición de la vivienda hay que
partir de su pieza fundamental, la cocina,
que, aunque se de tine únicamente a la prepa­
ración de alimentos, ha de ser amplia (17 ó
18 metros cuadrado ), no sólo porque en todo
caso e hace la vida en ella, ino porque e
muy raro que en el campo español exista la
cocina de preparación de alimento para el
ganado separada, con lo cual esta función,
juntamente con la de matacía, se acumulan so­
bre la normales de la cocina; en cuanto a
su emplazamiento, e observa en lo pueblo
(aun en los que por tener alcantarillado el
vertido de a?;uas de la frep;adera al corral no
e obligatorio) una marcada tendencia a que
e té junto al corral, prescindiendo por com­
pleto de la orientación; la vip;ilancia del co­
rral y proximidad a los alojamiento de ani.
males, aparte de otras razone tal vez rutina­
ria , ju tifican al parecer plenamente esta ten­
dencia.

En casi lodas las viviendas rurales ara?;o­
ne as aparece, como accesorio de la cocina,
la llamada recocina, pieza imprescindible, ya
que su misión es separar de la cocina todas
las operaciones de fre?;ado, preparación de
alimentos y ?;uarda de la parte más engorro­
sa del menaje, con ip;uiéndose con e la sepa­
ración hacer más p;rata la permanrncia en la
cocina propiamente dicha.

Completan la cocina: la leñera, pequeño
rincón para el combustible de u o diario, y
la despensa; como es ló?;ico, con arre?;lo a la
categoría de la ca a varía la importancia de
la de pen a y de la recocina, y aunque e la
última haya disminuído en cuanto a las ne­
ce idades de uperficie, por haber de apare­
cido en muchos pueblos el ama ado de pan
en casa, hay que repetir que son dos piezas
indispensables, por poca amplitud que se
les dé.

Uno de los pocos sibaritismos que el labra­
dor se permite es comer en distinta habita·
ción en verano que en invierno, habitación
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Pequeña diferencia de gálibo entre un carro (cargado no llega a los dos metros de ane/lO) y un ju·
mento cargado.
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bidos retratos y cromos de calendario que
cuelgan de sus paredes.

Pocas complicaciones presentan los dormi·
torios, ya que bastan, además del dormitorio
de los padres, dos dormitorios de dos camas;
mejor dicho, con capacidad para dos cama,
porque es corrientísimo que sólo en el dormi·
torio de los padres la haya realmente, y un
dormitorio de una cama (familia numero a o
con criado).

Exceptuando el dormiLorio de lo padres,
cuyas dim n iones deben permitir colocar la
cama de matrimonio, la cuna y el arcón o Có'
moda de la ropa "buena" y que por lo tanto
requiere una superficie mínima de 12 a 13
metros cuadrados, en los demá dormitorios
puede llegarse a superficies de 8 y 5 metros
cuadrados, según sean de dos o una camas.

Quedan los ervicio anitarios: En pueblo
in alcantarillado sigue siendo el mejor i te·

ma sanitario el tradicional el "todo al co·

r80
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Figura 3.
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que se escoge, más que por su orientación, por
la proximidad al hogar (cocina en invierno)
o por su frescura y penumbra (zaguán con
huecos exiguos en verano); de aquí surge la
necesidad de darle cierta importancia al za·
guán, puesto que además de poder cOlltener
con carácter accidental una pequeña mesa, es
inevitable (aunque se con truyan cuartos para
útiles y almacenes suficientes) que en él se
depositen herramientas y sacos a la vuelta del
trabajo,

En cuanto a la nece idad de una habitación
"de respeto", la sala o comedor, o como se la
quiera llamar, su u o no aparece justificado,
ni en cuanto antecede ni en la realidad de su
empleo, ya que únicamente "en fiesta " o con
ocasión de alguna visiLa de "cumplido" se
usa para comer; pero es muy disculpable la
pequeña vanidad que supone su exi tencia, un
poco como museo familiar de lo mueble
"buenos" de la casa, adornada con los consa·
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Evolución del paso de carros y accesos de las viviendas.
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rral", sacando el retrete fuera de la VIVIen­
da, y en todo caso completándolo con "tape
de tierra", tape del que puede perfectamen­
te prescindirse, puesto que hay la completa
seguridad de que nunca ha de usarse. Los pue­
blos con alcantarillado no presentan proble­
ma; únicamente hay que conseguir la proxi-

midad del W.-C. (ya sea en horizontal o en
vertical) a la recocina, para economía de des­
agües.

La planta y el número de plantas.-En los
pueblos, más que en otros sitios, es necesario
ir a la simplificación de plantas, no sólo por
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economía, sino por la cantidad y calidad de
mano de obra especializada de que puede dis·
ponerse; por ahora, el tipo de planta más
aconsejable parece ser el de dos crujías de
3,50 a 4,30 metros de luz libre, con muro de
traviesa intermedio y cubierta de dos aguas.

Que las viviendas deban desarrollarse en
una o dos plantas es problema a resolver en

cada caso, teniendo en cuenta una serie de
factores, entre ellos: que si tomamos como ín·
dice de coste de construcción por metro cua·
drado y planta para una casa de dos plan­
tas 100, para una de una planta el índice se
eleva aproximadamente a 120 por metro cua­
drado edificado (datos de Belchite, abril
del 42); que la vivienda de una planta ocu-

Variaciones de dislribución en vivienda de una planla para acomodarla a los deseos de los usuarios.
Relrele en el corral.
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Figura 6.

Plantas bajas de viviendas de dos plantas, con se­
paración de la recocina (mínima en algún caso).
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Figura 7.

Tipo de vivienda que trata de acomodarse a las necesidades de los labradores.

pa, unida al paso de carros, la totalidad del
frente del solar (de 10 a 12 melros), lo que
dificulta su ampliación, mientras que en la
casa de dos plantas siempre es fácil prever la
ampliación por cubrimiento total o parcial del
paso de carros, y que al campesino le gusta
mucho más la casa de dos plantas, pero por
razones puramente psicológicas, o si se quie­
re de vanidad.

En las últimas viviendas proyectadas (me
refiero a las de dos plantas) se ha tenido en
cuenta el deseo de sus futuros habitantes de
que toda, o por lo menos parte de la "falsa",
sea utilizable como de ván o almacén y seca­
dero de productos; aunque e to suponga un
encarecimiento de la vivienda, resulta en de­
finitiva abaratamiento del conjunto, ya que

supone una gran disminución, con poco cosle,
del volumen de servicios agrícolas anejo. La
pérdida de espacio que la escalera al de ván
supone e casi nula, porque no es ningún in­
conveniente el paso a travé del dormitorio
de hijos o criados, para utilizar el mismo hue­
co de la escalera de acceso a la planta pri.
mera.

La e calera de acce o a la planta primera
conviene que tenga su arranque de de el za·
guán, no sólo para evitar las corrientes de aire
que produciría caso de arrancar de la coci­
na, sino por er mucho más clara y directa
la circulación, sobre todo en casas en que la
falsa se utilice como desván. En casas de dos
plantas, y aun de dos plantas y falsa, no es
defecto que la escalera tenga segundas luces

99
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y ventilación a través del zaguán y de los des­
vanes.

RESUMEN

Parece indudable que en el proyecto de la
vivienda rural hay que ir a cumplir todas las
condiciones anteriores; pero como al mismo

tiempo hay que hacer viviendas que si no
amortizables (en el campo aragonés y para los
labradores más mode tos la amortización es
incompatible con un mínimo de dignidad hu­
mana de la vivienda) sean menos inamorti·
zable , el final es prescindir de algunas nece­
sidades y comodidades ante el imperativo del
coste de la obra.

A. ALLÁNEGUI.
Arquitecto

Tipo de vivienda que trata de acomodarse a las necesidades de los labradores.
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Interior de la Capilla.

RECONSTRUCCION DEL COLEGIO
CONVENTO DE CRISTO REY, EN EL

BARRIO DE USERA, MADRID

adie piense, al ver e te mode to proyec­

to, que se trata de uno de tantos colegios o

conventos que no merecen, por u peque­

ñez, la atención. i se hubiera contempla­

do en la realidad cualquiera de aquella

mísera fundacione de Fr. Junípero, en

California, o del uncio Javier, en el J a­

pón, no e no hubiera ocurrido imaginar

iqui ra el valor moral y aun político de

aquellos esfuerzos que al correr del tiempo

e trocaron en realidade fecunda. Y aun·

que pueda parecer que e ta con ideracio­

ne ean exaO'erada e importuna, i refle·

xionamos un poco obre la analogía que

exi te, dentro del aparente anacronismo, en·

tre aquella época y la a tuales, entre

101
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Colegio-Convenio de Crisio Rey.

102

aquello paíse in colonizar y nue tro bao

rrio e tremo , sacaremos conse uencia , la

cuale no harán pen al' en la realidad d 1

problema, que e quiere ha el' d tacar.

En e La hora de la re tauración de E .

paña, en que la arte de toda índole levan­

tan lo que la revolución y la guerra de tru­

yeron, en Slil hora d urgencia impacien-

te , E paña da la norma erena que en otro

tiempo la hizo mae Lra de pueblo , de pué

de haber ido u conqui tadora. Cuando el

mundo ama a u incierto porvenir con an­

gre y. pólvora' cuando el oro e convierte

en plomo y ac ro por arL de la alquimia

a Lual, a la inver a de la de otro tiempo,

W1a imporLanL porción de nue tro fláccido
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fachada principal.

te oro lo dedica E paña a la en eñanza.

Hay que añadir a e to la apremiante ne­

ce idad de educar on verdadero amor a

e le pueblo de nue tro pueblo. De elevar de

u mivcria moral y material al cinlurón de

nueslra villa madrileña. c verá entonce

cuán poco e diferencia la mpresa coloni·

zadora de la E paña de aycr de la d nu .

.AtadJ-úf ,!7¿!fre-rc,- ./94.5

El' .7Irfadechr

tro día. El alor moral de la en eñanza

en e ta obra será la primera piedra del gran

edificio de la reconstrucción e pañola.

Parecerá, in embargo, muy pequeña? la

muestra que ofrecemo . Con idcremos, no

obstante, que i es é te un colegio de tanto ,

e senciUamenle uno más. E un grano de

Il'igo tomado del monlón que, sembrado en
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Co/egio-Corwenlo de Cl'is/o Re

104

la be ana recién abierta por el arado de la

lucha, un día e habrá de convertir en e ­

piga rebo ante de fruto, como ayer ocurrió

con la mí era fundacione d Junípero y

Javier.

A la vi ta de los planos no e nece ana

una larga explicación del proyeclo. e lra-

ta de recon lruir 1 antiguo colegio d n.

to Rey y 1 convento r~ idencia de la mon­

jas que lo regirán. En la actualidad ólo

quedan en pie algunos muro de defici nt

con trucción. De ellos e ha creído oportu­

no utilizar lo cimientos. Previendo una fu­

tura ampliación, muy nece aria, y dando al
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ección A-E.

convento la amplitud uficicnte, e ha pro­

yectado el edificio tratando de re olver el

problema urbaní tico que se presentaba, por

el emplazamiento especial y la impoJtancia

relativa del edificio respecto de los que lo

rodean. Está enclavado en las pro imida­

de de la carr tera de Extremadura y ti ne

t

r

.Ataá?itf ..9fórenr .ljl-4.3

Cf? :;¡r1ta~tr
-

su vista o perspectiva má importante desde

su acce o normal, a partir de dicha carre­

t ra. La calle que lo rodean son de poca

anchura. Por e o e ha tratado de re olver

la perspectiva principal por medio de un

elemento central: la torre; lográndose, ade­

má , un nsanchamiento frente a la facha-
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Colegio-Convento de Cristo Rey. Perspectiva.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Reconstrucción. #31, 3/1943.



.. "5 6 7 1lI • O

===

[1

SI. . . . . _

su --of-J.SI ,

\

A
Ú

Io,. ~ .-

O

Reconstrucción del Colegio-CoI/venIa de Cristo Rey.

itúa en el eje principal del edificio, con

.ntrada también indcpendiente por el pór­

lico.

zona, la mayor de tinada a recreo de lo

niño y la otra a huertá y esparcimiento de

la monjas. na y otra zona tienen acce o

da principal, en la entrada, para aumentar

la distancia del punto de vi ta.

El dificio consta de do planta y una

parte de emi ótano. La baja destinada a

coler;io y la superior a con ento exclu iva·

mente. na y otra tienen entrada indepen·

dientes de de el pórtico central. La capilla

El lerreno no edificado divide en dos

11

'.

. '/
n,
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inmediato de de la cla es y de de lo ve­

tíbulos de paso al colegio y al convento.

El a pecto exterior acu a con sinceridad

la campo ición de lo volúmene del edifi­

cio y destaca perfectamente las estructuras

y lo ejes principales. El campanil, de i·

lueta madrileña, erá la eñal visible de de

la carretera y la llamada a lo que por ella

transiten, recordándole , con la cruz de su

remate, la frase del catecismo que allí se

predicará y que dice: "En eñar al que no

sabe".

FRANCI CO BELLO ILLO.
Arquitecto.

•

Reconslrucción del Colegio-Convento de Crislo Rey.
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Guernica: El mercado.

NOTICIARIO: INAUGURACION DE EDIFICIOS EN VIZCAYA

Fué norma impue ta en R gione Deva tao
das, de de el primer momento de u creación,
huir en lo po ible de la colocación de las pri­
meras piedras. Jo iban con el e píritu enér­
gico y decidido que queríamos implantar en
la recon trueción ele E paña aquellas ceremo­
nias de viejo e tilo, donde, entre alarde de
oratoria y arengas de populachería, se colo­
caba una piedra, que la mayor parte d la
vece era la primera y la última que e ponía.

osotro no queríamo e o. Preferíamo
empezar calladamente la labor de la recon ­
trucción de cada elificio, y terminado é lo ,
lanzar al vuelo la campana en la hora 0­

lemne de la inau~uración.

El día 12 de febrero fué una jornada d
inauguracione en lo pueblo ele Guernica,
de morebieta y de unguía, jornada que
fué un claro exponente del rápido resuq~ir de
la villas vizcaína, tan hondamente afectada
por la guerra, y que demuestran que la pro­
mesas de Franco son una realidad.

El Director general de Regione Devasta­
das, con el Jefe provincial del Movimiento y
Gobernador civil, camarada Vivar Téllez,
acompañados de autoridades y jerárquías, in·

auguró diver o edificio. En Munguía se pro­
cedió a la bendición y entrega de do bloque,
proyectados por el arquitecto D. Ignacio Ma­
ría mith, formando un total de 28 viviendas

GuerIlica. !t1 ercado: detalle del pórtico.
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Ajal1[jlli~: .-lelo de Qlle:riúl1 del pueblo de Ajal1{Jlli: a los de Guerl1iea U LUl1o. Abajo: BeIldición de
las nuevas viyiendas de MUl/guía.
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Munguía: Xllevas viviendas. Abajo: el jefe provincial de Vi:caya, camarada Rodrigo I'ivar l'él/c:, en­
lrcga las llaves V con/ralos a los ¡llIevos inquilinos.

y cuatro tienda. ada una de la vivienda
con ta de tre o cuatro habitacione , comedor,
cocina y ducha con agua fría y caliente. El
coste total se ha ele ado a una 700.000 p -
eta, adjudicándo e la viviendas por una

renta men ual media d 35 pe eta . A conti­
nuación de la bendición tuvo lu~ar la entrega
de la llaves y contrato a lo futuro inqui­
lino.

En Cuernica e procedió a la bendición del
nuevo mercado, proye Lo del arquitecto don
J. Rafael Ba terrechea, y construído de nuc­
va planta en catorce mese . Trasladados al
pueblo de Ajanguiz, en cuyo templo parro­
quial se cantó un T déum, las autorida les,
con los yuntamiento de Cuernica y de jan­
guiz, se constituyeron en 1 pórtico de ]a 19l -
ia, donde anti~uamente e reunía el Concejo,

celebrándose la e ión de ane 'ión del pueblo
de jan~uiz a los d Cuernica y Luno.

En el pueblo de morebieta e proccdió
a la bendición y entre~a de las escuela, pro­
y cto del arquitecto D. Ismael de Coro tiza,
con truída en o ho me e , y cuyo imporle ha
ascendido a 450.000 pe eta . continuación

procedió a la bendición inauguración d 1

111

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Reconstrucción. #31, 3/1943.



112

Amorebicta: h ell('/as de llueva planta, proyectadas por el arquilerlo Ismael de GOl'os/i::a, solemne­
mente inaugllradas. Abajo: Una de las clases.
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Amorebieta: Nuevo Ayuntamiento. Proyecto. del arquitecto Emilíullo de ,11l1W/II. lnau{/uraciún del nue­
vo edificio.
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Amorebiela: Inauguración del Il;,evo mercado.
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r.1ULarl ro rnuni ipal, con Lruítlo con arreglo
a los adelanLo de la Lécnica má moderna y
proyc 'Lo del arquitecto D. J03é Aguirre, cu­
yas obras, en las que se han inverticlo once
mese, han importado 350.000 p s ta .

Por úILimo, e procedió a la bendición e
inaugura ión de la nueva Ca a Con i torial,
de cuyo proyecto fué autor el arquitecto don
Emiliano de mann (q. e. p. d.), y cuya
obra, que duraron diez me e, importaron
650.000 pe eta .

ata d ta ada de e ta jornada d inaugu­
racion y de realidade fué el hecho de la
pre encia de la Falange en la obra de la re·
con truc ión nacional. El Jef provincial del
Movimiento, amarada Rodrigo i ar Téllez,
qui o dar oca ión a todo lo D legado, Je·
fe local y Jefe y ecreLario de los di tino
to ervicio de la Falange, de pod restar pre-
ente y a isLir a la enLrega de e ta obra de

recon trucción lIe ada a cabo por Regione
Deva tada en la pro incia de izcaya. Por
ello, formaron en la omiLiva ab olutamente
todos lo amarada con cargo y re pon abi·
lidad en la Falange vizcaína.

Los pueblo viz aíno , que comprueban ya

lo benefi io Langible de la recon Lrucción,
demo Lraron una vez má con u víLor y
aplau 'os la f inquebrantable y la enLu 'ia ta
adhesión al audillo Franco y a la Falange.
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UNA NUEVA
ACUSTICOS EN

SOLUCION
LAS SALAS

A
DE

LOS PROBLEMAS
CINE MODERNAS

Nacido apenas hace un cuarto de
siglo, el Cine ha pasado a ser, en al­
gunos años, la realización de una
nueva concepción del espectáculo,
con una síntesis de visión, palabra y
música, sin ningún punto de compa­
ración con las tradicionales expresio­
nes del arte dramático-lírico.

Por la magnitud de los medios de
que dispone y su posibilidad de ex­
presar con intensidad desconocida
hasta ahora lo más íntimo de la vida
y naturaleza humana, el Cine puede
considerarse como uno de los medios
de interpretación más potentes y efi­
caces de nuestra época.

Espectáculo pura y únicamente vi­
sual durante los primeros años c;¡ue si­
guieron a su advenimiento, el • sépti­
mo arte" ha alcanzado su plenitud de
expresión al lograr añddir a la vida
de la fotografía lo reproducción elec­
tro acústica de la palabra y música.

Una de las principales consecuen­
cias de esta transformación es la ne­
cesidad ineludible de construir salas
de proyección de películas sonoras
que reúnan condiciones acústicas óp­
timas con relación al nuevo tipo de
espectáculo, así como modificar lo me­
jor posible las ya existentes, previstas
únicamente para el teatro, cine mudo
y espectóculos mixtos (Music-hall, Va­
riedades, etc.).

El estudio de la acústica en las sa­
las de espectáculos no es de fecha
reciente; algunas de sus leyes más
fundamentales eran ya conocidas por
los arquitectos de la antigüedad.

No obstante, los tratados rigurosa­
mente científicos rublicados sobre es­
ta materia son e fruto de modernos
estudios; los de Rayleigh (Theory of
Sound, Mac Millan, New York) y de
Lamb H. (The Dynamical Theory of
Sound), entre los más clásicos, han fi­
jado las bases teóricas de la propa­
gación de las ondas sonoras; pero so­
lamente en 1900, W. C. Sabine, en
una serie de artículos publicados en
"American Architect", definió las con­
diciones esenciales para la obtención
de una buena acústica en los salas de
espectáculos.

Desde entonces, los constantes per­
feccionamientos aportados a los mé­
todos de medida y de investigación
y el interés creciente de estos proble­
mas, sobre todo desde el advenimien­
to del cine sonoro y de la radiodi­
fusión, han contribuído a desarrollar
los conocimientos que se podían te­
ner hasta entonces y hacer de la
acústica una verdadera ciencia apli­
cada.

La moderna sala de espectáculos
debe tener una forma tal que se pue­
da obtener en ella una clara percep­
ción de la palabra, una neta audi­
ción de la música y, por último, la
conservación de las cualidades natu­
rales del sonido.

Para satisfacer a las dos primeras
condiciones anteriores es necesario
que la sala esté exenta de reverbe­
ración excesiva, ruidos, ecos, concen­
traciones y otras distorsiones sonoras.
Por lo que se refiere a la conserva­
ción de las cualidades naturales del
sonido, es imprescindible que todos
los armónicos componentes de éste se

Por Enrique VILLATIE, Ingeniero.

transmitan íntegramente a los espec­
tadores, sin alteración, durante el tra­
yecto sonoro, desde el manantial has­
ta los distintos puntos de la sala.

Esto es irrealizable si existen super­
ficies reflectantes cuya presencia y
disposición tienen como consecuencia·
que algunas de las frecuencias simples
componentes se hallen respectivamen­
te en fase o en oposición de fases
entre sí (ecos e interferencias). .

Además, la absorción del sonido
por las paredes, techo, entarimado,
etcétera, puede ser mayor para algu­
nas frecuencias que para otras.

Figura

Numerosos materiales absorben más
rápidamente los componentes de alta
frecuencia que los de baja.

Este hecho puede tener como con­
secuencia el empobrecimiento de las
cualidades naturales de la música,
debido a la mayor absorción de al­
gunos de los armónicos y ciertas
notas.

La solución del problema de la bue­
na acústica de una sala de cine cons­
tará, pues, de dos partes distintas:

a) Determinación de la forma y di­
mensiones de la sala de manera a
evitar lo más posible las reflexiones
múltiples y otras distorsiones sonoras.

b) Repartición de las superficies re­
flectantes y absorbentes de tal mane­
ra que eXista en la sala considerada
un "tiempo óptimo de reverberación"
del sonido.

La forma óptima a adoptar para
una sala de cine no presenta las di­
ficultades que se encuentran ordina­
riamente al proyectar un teatro.

En efecto, las propiedades de los
aparatos de reproducción sonora per­
miten emitir una cantidad de energía
suficiente para obtener una buena au­
dición en todos los puntos de la sa­
la, sin que sea necesaria la interven­
ción de reflexiones por el techo y pa­
redes laterales.

Por lo que se refiere a la forma
geométrica de la sala, las restriccio­
nes que rigen la edificación de las
salas de teatro propiamente dichas se
aplican también a las de proyección
cinematográfica.

Por lo general, se evitará, por con­
si~uiente, paredes cóncavas, techos a
cupula o con bóveda, etc.

Si por razones de estética se preci­
san superficies curvas, convendrá, en
todo caso, darles radios de curvatura
muy grandes y aumentar, al mismo
tiempo, su grado de" absorción.

Por lo que se refiere a la segunda

de las condiciones anteriores, cuando
se ha decidido y determinado la for­
ma y las dimensiones del cine, la cues­
tión más importante desde el punto de
vista acústico es elegir la clase y de­
terminar las cantidades de materiales
necesarios para absorber el sonido, a
fin de obtener el tiempo de reverbe­
ración óptimo, correspondiente a la
sala considerada. (Tiempo cuyo valor
varía con las dimensiones de ésta, el
tipo de espectáculo, etc., etc., pero
se halla comprendido entre 0,8 y 1,9
segundos.)

Antes de proceder a la elección del
material absorbente, toda sala, como
se ha dicho, debe ser estudiada y
analizada con la máxima atención.
Existen diversos procedimientos para
analizar y estudiar las salas en pro­
yecto o ya construídas.

12 Por las fórmulas de reverbera­
ción (So bine, Eyring, etc.).

22 Con aparatos electroacústicos
que permiten medir la intensidad de
la energía sonora, el nivel de inten­
sidad de sensación auditiva y la du­
ración de la reverberación para las
diversas frecuencias del sonido y en
distintos puntos de la sala.

32 Con maquetas y pequeños mo­
delos de la sala estudiada.

Empleando el primer método se ob-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Reconstrucción. #31, 3/1943.



/60-----

9'ltente

g
."

-uécciÓnAA

11Cl//IadOP:
YáJladO-/id.lllecúna de ;rúr.recO'

Jgle.r,ú2 deJQAzi~(T

~.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Reconstrucción. #31, 3/1943.



_----6.J~ -------1

If.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Reconstrucción. #31, 3/1943.



Ji/la.
Zaragoza. Belchir@.

e::i;¡0iiiiiiiiiiiii¡¡;¡¡¡¡¡¡¡¡¡Í"~i:1 ~~20;'¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡;;;¡¡¡';'Z!!'(J~~ii;;;;iiiiiiiiiiiiiiitS"0':;jc-e/lt

Escala '.'5

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Reconstrucción. #31, 3/1943.



~.

.s_~J~Ir-__ so__~~

~ de made/"a
~.I1kdóracm~~

J•

· . .

..
L

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Reconstrucción. #31, 3/1943.



~éz.
rcz//~lid.~~~. ~~leria.de SaJa 6-uz.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Reconstrucción. #31, 3/1943.



o

edJl.!aJ'~

kriua..
~-_..~.

_1<1

5tK-a "" J<. .A:;-.!.
S~XVI.

•• ..•• IM'.

o..., I , f , , f

L/amador.
.fi'vll/a. Ery....

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Reconstrucción. #31, 3/1943.



N so ROS

...

túza· . r
..

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Reconstrucción. #31, 3/1943.



ARRIETA. 10. TeL. 20411

394

3Qó

(VIZCAYA)

EXCLUSIVA

BLANCOS

•

ORBEA Y COMPAÑIA, S. en C.

TAllER MECANICO DE CARPINTERIA
CONSTRUCCION DE OBRAS

393

•

EIBAR (GUIPUZCOA)

VILLANUEVA Y GELTRU
(BARCELONA)

•

CAPITAL SOCIAL: 6.000.000 DE PESETAS

MATERIALES
HIDRAULICOS
GRIFFI, S. A.

1I O R B E A 11

•

-,
g,ancisco Jlrana y eia.

BICICLETAS

FABRICACION

DE CEMENTOS

~UERNICA

INSTALACIONES
COMERCIALES

ZAR A G O Z A

•

R. PUJOL GUELL

ANGUIOZAR - VERGARA

(GUIPUZCOA)

TALLERES MECANICOS

REPARACION DE AUTOMOVILES

JOSE IGLESIAS

FABRICA DE ASERRAR

EXPORTACION DE MADERA A PROVINCIAS

FABRICA: ALMOGAVARES, 167 \
DESPACHO: INDEPENDENCIA, 113 ¡ TELEFONO 51474

PAULINO GAZTELU y CIA

"R. P.O."
4~41

MANUFACTURA DE TUBOS AISLANTES
Y ACCESORIOS PARA CONDUCCIONES

====== ELECTRICAS
(SISTEMAS BERGMANN Y CONDUITI

ANUNCIOS LUMINOSOS

L BARCELONA
. .---J
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